


 Es por ello que, el Carnaval es 
la representación de la paz 
hecha disfraz, ya que, más allá 
de la música, de las comparsas, 
de los rituales o protocolos, de 
las imponentes carrozas, hasta 
de la misma reina del carnaval; 
es cuando todos somos lo que 
realmente somos, lo que 
queremos ser, lo que quere-
mos mostrar, y lo más impor-
tante: nadie nos señala, nadie 
se burla de uno, al contrario, 
se burlan con uno, porque ya 
no hay vergüenza, ya no hay 
qué esconder; entre más uno 
muestre, más le aplaudirán, lo 
aceptarán. No hay diferencias 
físicas,  espirituales o sexuales, 
porque todos respetan a todos.
 
En el carnaval se van abajo 
todos aquellos estereotipos 
que tanto la sociedad y noso-
tros mismos nos hemos 
impuesto. Aquí, los famosos 
roles femeninos y masculinos 
se invierten. Un hombre puede 
llevar flores y falda, y una 
mujer puede usar bigote y 
espada, y aun así, está bien. Los 
estándares de belleza sobreva-
lorados a los que estamos 
acostumbrados ya no impor-
tan; todo en el carnaval es 
alegría, risas, momentos de 
magia, locura y diversión para 
todos. La alegría se convierte 
en llanto y el llanto en alegría; 
las asperezas se esfuman, las 
deudas y conflictos pasan a 
otro plano y se olvidan, solo 
hay jocosos momentos y fotos 
que quedan para recordar. 






